La familia de José Manuel, su hijo, sus hermanos y hermana, sus íntimos, queremos agradecer el interés, la atención y los cuidados de tantas amigas y amigos que lo han acompañado, animado y cuidado en su enfermedad.

En más de una ocasión manifestó su asombro y agradecimiento por las atenciones que recibía. Nunca las había esperado.

El entendía, como algo natural, su actitud de generosidad sin límites, su disposición a ayudar a cualquiera, su afectuosidad. Por eso, nunca esperó premio ni recompensa. De ahí su asombro y agradecimiento ante el calor con el que se le trató.

Esa actitud le llevó a sustentar como el principio que regía su vida la solidaridad con todos los explotados y explotadas, oprimidos y oprimidas, la permanente disposición a la lucha, con dignidad y valor. Un valor moral y físico del que nunca alardeó, pero que en las más duras circunstancias siempre ejerció: en huelgas, manifestaciones, ante la represión o el riesgo de perder la libertad, el sustento, la vida. Por eso, cuando lo consideró necesario, llegó a empuñar las armas contra la dictadura franquista.

Trabajó siempre en apoyar los movimientos, en defender su democracia interna, en promover sus reivindicaciones, en lograr la organización independiente de los trabajadores y trabajadoras, oprimidos y oprimidas.

Repartió su vida entre Tenerife y Barcelona. Aquí y allá siempre luchó por articular la izquierda política y social. Desde 1987, año en el que se traslada definitivamente a Tenerife, participó con empeño en la lucha contra la instalación de la lanzadera espacial en El Hierro, contra el P.G.O.U. de La Laguna y la Vía de Ronda; en apoyo de los vecinos de Valleseco, y finalmente en la Coordinadora de Pueblos y Barrios y en la Asamblea por Tenerife, a las que dedicó, ya enfermo, su último esfuerzo con la esperanza y la energía de siempre.

En los últimos días de su vida, repetía con frecuencia una frase: “Los derrotados somos invencibles”, porque nunca se rindió, nunca se dio por vencido. Era muy ambicioso, quería cambiar el mundo. Su último gesto, que resume sus convicciones, fue pedir que se envolviese su féretro con la bandera roja y se le despidiese a los acordes del himno de los trabajadores.

Otros antes que él siguieron este mismo camino. Otros lo continúan. Jamás nos vencerán, José Manuel.

 La Laguna, a trece de diciembre de 2006       

